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DIA 4 
Asi pasó muchos ¡iftos, venerado de nianlos le conocían 
y consuUaban, pero siempre inaccesible á la lisonja y á Us 
alabanzas que le prodisaban. El emperador Carlo-Magno 
leírató con mucha eslimacion, y muchos grandes perso­
najes vivieron bajo su dirección. El sanio ermilaño murió 
el año 190 y su culto fué autorizado en 830 por el papa 
Gregorio IV. 

SAN BHINO ó BCUINO, OBISPO Y CONFESOR.—Era sacer­
dote de Roma cuando pidió permiso al papa Florencio I 
para ir á predicar el Evangelio á los idólatras de la Gran 
Hrelafla. El ponlílice alabó sn celo y le consagró obispo, 
enviándole en seguida á aquellas misiones. Birino de­
sembarcó en el reino de los sajones occidentales, don­
de convirtió un gran número de paganos, entre ellos al 
rey y muchos cortesanos. El santo apóstol fijó su residen­
cia en Oorchesler, fundando muchas iglesias on lodo el 
pais y obi ando innumerables conversiones, muriendo el 
afio 050. 

SA\ LICIO, REY Y CONFESOR.—El ano 182 de Jesucristo, 
era Lucio rey deunaregión de Inglaterra. Habiendo l lega­
do á su noticia el establecimiento de la religión ci i-tiana, 
escribió al papa san Eleulcrio, pidiéndole que le procurase 
medios para conocer el Evangelio. Beda dice, que el pon­
tífice le envió misioneros , y que los bretones profesaron 
desde entonces el cristianismo hasta el reinado de Diocle-
ciano. Por consiguiente, Lucio fué el primer rey cristiano 
de Europa. Algunos liistoriadtres aseguran queelsanlorey 
abdicó después la corona y que se fué á pie licar la fe á la 
Alemania; pero Buller, que habiu examinado bien todos 
los documentos antiguos de su pais, dice que semejanto 
opinión carece de fundamenío, y que el san Lucio que se 
venera como fundador de la Iglesia de Coira, no es el san 
Lucio de que aquí hablamos. Se ignoran las demás circuns­
tancias de la vida y muerte del sanio rey, pero se supone 
que después de una vida empleada en favorecer los inte­
reses de la religión, murió en la paz de Dios. 

SAN GAÍ-CANO, ERMITASO Y CONFESOR.—Floreció en Italia 
durante el siglo XI . Vivió muchos años como sepultado en 
una soledad cerca de Siena su patr ia, entregado á todas 
las austeridades de la penitencia, y murió glorioso en m i ­
lagros, en 1181. 

DIA 4. 

SANTA BÁRBARA, VÍRGEN Y MÁRTIR.—En el tiempo que 
Maximino imperaha en Oriente, hubo en la ciudad de N i -
comedia un caballero noble, rico y poderoso, llamado Dios-
coro, pero hombre feroz y cruel, y mny dado al culto y 
adoración de sus falsos dioses. Tenia este caballero una 
sola hija llamada Bárbara, de extremada belleza y de muy 
contrarias costumbres á su padre: el cual, temiendo que 
algunos, que no le estuviesen bien, proourarian casarse con 
ella por su grande hermosura y muchas riquezas, la en ­
cerró en una torre donde habla mucha comodidad de apo­
sentos y regalos, para que, apartada de los ojos de los 
bombres no fuese codiciada de ninguno. Holgóse mucho 
la doncella de este encerramienlo por su rara honestidad 
y porque era amiga de soledad y quietud, y allí estaba 
desviada de lodo bullicio y tráfago, y se podia ocupar en 
la coníemplacion del cielo y da la tierra y de todo lo cr ia­
do. Fué lanío lo que Dios obró en la santa virgen en aque­
lla tone, que se determinó á guardar perpeluaracnlc su 
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pureza virginal y lomarle á él por Esposo, dando de mano 
á lodos los gustos y deleites delacarne. Andando el t iem­
po, quísola su padre casar, porque se le ofrecieron mar i ­
dos ricos, nobles y principales que la pedian por mujer; 
mas ella no lo quiso ser de ninguno, y respondió á su pa­
dre, que no era razón que se casase con hombre mortal la 
que tenia ya inmortal Esposo, y por los gustos del mat r i ­
monio perder los enlrelenimienlos y dulzuras de su espí­
r i tu. Determinó su padre hacer ausencia de su casa, es­
perando que su hija poco á poco se ablandaria y condes­
cendería á su voluntad. Mandó hacer un baño para su hija 
y en él dos ventanas que le diesen luz; y partióse de su 
patria y estuvo muchos dias fuera de ella. La sania don­
cella bajando un dia á ver la obra del baño, mandó que 
se hiciesen en él tres ventanas en reverencia de la sanlísi-
ma Trinidad, y nódos, como lo habia ordenado su padre; 
y derramando lágrimas de sus ojos, que como perlas 
preciosas caían en la fuente, se llegó á un pilar de már­
mol que allí estaba : hizo con el dedo la señal de la cruz 
en é l , y quedó tan señalada é impresa en el mármo' 
como si fuera de ebra; y después permaneció con gran­
de admiración de los (pie la vieron, y lodos los que entra­
ban en aquel baño estando enfermos, sanaban de sus do­
lencias. 

Hecibé esto, viendo la sagrada vírgen los ídolos que allí 
tenia su padre, dando suspiros y lastimosos gemidos de 
lo mas íntimo de su corazón, los escupió y di jo: Semejan­
tes sean á vosotros los que os adoran y tienen por dioses, 
y confian en vuestros favores y ayudas. Volvió de su j o r ­
nada Dioscoro: halló tres ventanas donde él habia man­
dado que se hiciesen dos, y la señal de la cruz escul­
pida en aquel pilar de mármol : quiso saber de su mis­
ma hija la causa de aquella novedad; y ella sin Imbarse 
punto, con gran libertad le declaró lo que pasaba; y de 
aquí tomó ocasión para predicar la fé de Cristo y el mis-
lerio de la santísima Trinidad, y el do nuestra redención 
que el Hijo de Dios obró, muriendo por nosotros en la 
cruz. 

No so puede creer el furor, que oyendo esto cobró Dios-
coro entendiendo que su hija Bárbara era crisliana, y que 
por esto no se habia querido casar: y parte por el celo 
falgo que él tenia á sus dioses, y parle por lemor de no 
perder sus grandes riquezas si viniese á oidos del empe­
rador, sollo la rienda á su mala condición colérica y cruel 
naturaleza; y olvidándose de que era padre y vistiéndose 
de persona de tirano, puso mano á una espada paraecbár-
sela por el cuerpo de su hija. 

Mas la santa doncella se apartó de allí y se huyó de su 
presencia; porque Dios la guardaba para mayores victo­
rias y mas glorioso triunfo. Pero yendo tras ella el padre 
(ó por mejor decir) el cruel verdugo, y andando ya en su 
alcance, una peña se abrió sübilamenle por virtud de 
aquel Señor, á quien todas las criaturas obedecen, y por 
ella pasó y se guareció la santa vírgen: aunque visto este 
milagro, no se ablandó su padre porque era mas duro (pie 
la misma piedra; ántes sabiendo que iba huyendo, por 
indicio de uno de dos pastores que la vieron, la siguió y 
la alcanzó, y como un león bravo le dió muchas coces y 
pttftaddS y golpes, y la arrastró por los cabellos por luga­
res fragosos y ásperos, y la encerró en una casilla, po­
niéndola guardas y cerrando y sellando la puerta: y para 

! mas vengarse de ella y mostrar él celo que tenia de h 
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honra do sus diosiíü, dió orden COUJO fuese presa y 11c-
\;ula dolaiile de Marciano, presidente, avisándole él inis-
IUO (jnc era cristiana, y pidiendo que se ejecutasen en ella 
las leyes puestas por los emperadores contra los cristia­
nos. Fue tan extraña y bárbara su fiereza, que hizo j u ­
rar al presidente, que no perdonaria á su hijo, sino que 
la trntaria con lodo rigor hasta hacerla morir á puros tor­
mentos. ¿Adonde no llega la maldad de un hombre de­
samparado de Dios, pues e! padre se olvidó de serlo, y se 
desnudó del efecto tierno que suelen tener aun las fieras 
para con sus hijos? Traida la sania virgen al tribunal de 
Marciano, comenzó él á halagarla y á acariciarla, y á 
persuadirla con blandas palahras que dejase aquella vana 
superstición y locura; mas como hallase el pecho de santa 
Bárbara mas fuel le 6 impenelrable (pie una roca, y (pie 
armada con el espírilu del cielo resislia á todos los asallo.í 
del iutierno, trocando la suavidad fingida en severidad y 
crueldad verdadera, la mandó desnudar y azolar cruel­
mente con azotes de nervios de bueyes, y fregar con un 
áspero cilicio las llagas y heridas de su cuerpo, que que-
dáhin abierto y lastimado, que por todas partes corrian 
de él arroyos de sangre. Después de este tormento la echa­
ron en la cárcel donde le apareció á media noche su espo­
so Jesucrislo, resplandeciente con inmensa claridad, y la 
animó y certiliró que eslaria siempre á su lado, y que la 
lendí ¡a dehajo de sus alas y amparo, de manera, que no 
pudiesen prevalecer conlra ella ledas las invenciones y 
crueldades de los tiranos. 

Con estas palahras que la dijo el Señor, quedó lan sana 
de todas las llagas y heridas, como si nunca las fypbkra 
tenido en su cuerpo, y muy alegre y confortada para to-
dOi los lomienlos (pie la quisiesen dar. Otro dia fué lleva­
da á la segunda audiencia delante del presidente: el cual, 
como la vió tan sana y tan entera, habiendo visto el dia 
antes su cuerpo hecho una llaga, quedó pasmado y como 
fuera de sí, y atribuyendo el milagro del verdadero Dios á 
la piedad de sus falsos dioses, tentó otra vez (aunque en 
vano) á la santa virgen, persuadiéndola que reconociese 
aquella benignidad que los dioses hahian usado con ella, 
y que como á tales los reverenciase y adorase. Mas como 
ella respondiese con la constancia y valor que á esposa es­
cogida de Oisloconvenia; enojado el presidente, mandó 
á dos verdugos, hombres valientes y de grandes fuerzas, 
qu« con peines de hierro rasgasen los costados de la san­
ta doncella, y después de rolos y carpidos, poner hachas 
encendidas, y con un martillo dar muchos golpes en su 
santa cabeza. Estaba la bienaventurada virgen en medio 
de eslos tormentos con el corazón y con los ojos puestos en 
el cielo, y hablando amorosamente con su Esposo, le de­
cía: O buen Jesús, bien ves el socrclo de mi corazón y sa­
bes que en tí tengo mi esperanza: no me dejes, Señor, de 
tu mano piadosa; porque sin tí soy muy flüca, y contigo 
todo lo puedo. 

Pasó la crueldad del tirano mas adelante, y mandó cor 
lar los pechos con agudos cuchillos á la santa virgen, la 
cual padecía gravísimo dolor en aquel tormento, mas con 
el amor mas grande que (enia al Sefior y el deseo de pa­
decer por él, todos los dolores se mitigaban y se hacian 
sabrosos: y para llevarlos con mayor fortaleza y alegría, 
invocaba el favor del Señor, y con el Real Profeta decía: 
'<Ni) desvies Dios mió, de mí luroslro, y tu espíritu divino 
no le apartes de mí.» Mandó el tirano para avergonzar á 
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¡ la saala virgen, y atemorizar á las otras doncellas cristia­

nas con su ejemplo, que la sacasen por las calles publicas 
desnuda y (pie la fuesen dando crueles azotes: y ella, al 
tiempo que se ponía en ejecución esle cruel mandato, l e -
vanló los ojos a! cielo y d i jo : Hey(y Señor mío, que con 
los nubes cubres los cielos y la tierra con la oscuridad de 
la noche, ten por bien de cubrir la desnudez de mi c iKTpu, 
para que los ojos de los infieles no le vean y blasfemen tu 
santo nombre. Oyó su petición el que no sabe negar a 
sus siervos lo que le piden en sus trabajos, y cubrió el 
cuerpo de la limpia virgen con una irntravillosa c lar i ­
dad á modo de estola ó ropa larga, desde la cabeza has-
la los piés, de manera , que no pudo ser visio de los pa­
ganos. 

Volvieron al presidente, y vista su constancia, la mandá 
degollar. Uabia estado presente á todo este espectáculo 
Dioscoro, su padre, relamiéndose como tigre en la sangre 
de su bija ; y endurecido mas con sus tormentos, pidió al 
juez que le dejase á él ser verdugo do su hija, y darla por 
su mano la muerte. ¡O corazón de padre, dónde eslás'. 
Fuéle concedido. Lleváronla fuera de la ciudad á un monte, 
y allí se puso de rodillas santa Bárbara, é hizo una devola 
oración á Dios, dándole gracias por haberle ¡raido á aquel 
punto, y suplicándole que otorgase los bienes (pie ie pidie­
sen todos los que en su nombre le invocasen. Bajó una voz 
del ciclo que la llamaba á recibir la corona, y la promelia 
que se cumpliria lo que ella babia suplicado; y con esto 
inclinó la cabeza delanle de su padre, y él levantó la es­
pada y se la corló. Murió con ja santa virgen olí a piadosa 
mujer, llamada Juliana, la cual viendo la paciencia y ale­
aría con que santa Bárbara padecía sus tormentos, y en 
ellos era de Dios consolada, y (pie con la cárcel la habla 
sanado sus llagas, la movió de tal manera á imitarla y 
seguir sus pisadas, muriendo por Crisío, (pie dió señas do 
el lo; y el juez la mandó prender y atormentar, y corlar 
los pechos, y finalmente degollar en compañía de la g lo­
riosa virgen santa Bárbara, y con ella recibió la coronal 
del martirio. 

Mas para que se vea la justicia del Señor, y cuán di fe­
rentes son los fines de los buenos y de ¡os nudos: el des-
venlui ado Dioscoro é indigno del nombre de padre de san­
ta Bárbara, después que con sus manos la dió la muerle, 
quedando muy ufano y contento por haberse vengado de 
su hija, y ofrecídola en sacrificio á sus falsos dioses, vo l ­
viendo del monte á su casa, un rayo del cielo súbilamenle 
le mató, y le privó de la vida temporal y de la eterna; y 
lo mismo aconleció al presidente Marciano. 

Los cuerpos de sania bárbara y de santa Juliana recogió 
un varón religioso y pió, llamado Valenciano, y los coloco 
con cánticos y salmos honoríficamente en un lugar llamado 
Gelasio, donde el Señor por.su intercesión obró grandes 
milagros. Fué el martirio do santa Bárbara<á ios í de d i ­
ciembre, en la persecución de Maximiano. El martirio de 
esta gloriosa virgen escribió san Juan Damasceno y Arse-
nio, y de ellos la sacó Pedro Galesinio, protonolario apas-
lólico: también la escribió el Metafraste; y ¡a una vida y 
la otra se hallan en el vi lomo del P. Fr. Lorenzo Surio : y 
todos los Martirologios hacen mención de elia, y los gr ie­
gos celebran su tiesta y la llaman la esclarecida mái'ljr 
Bárbara. Pero adviérlase que no lodos los aulores concucr-
dan en el lugar en que padeció: porque el Metafraste y 
Mombricio dicen, que padeció en Heliópotis, y Adon, (pie 
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en Toscana : pero lo mas cierto es, que fué en Nicomodia, 
cómese lia dicho. También algunos se engañan, pensando 
que el martirio de sania líárbara fué en tiempo de Ma\ i -
miano; pero no fué sino en tiempo de Maximino, que su­
cedió en el imperio á Alejandro Severo (comolo alirma fe) 
Martirologio romano), y algunos dicen que fué enseñada 
por Origenes en las sagradas Letras. Es particular abogada 
sania Bárbara contra los iruenos y rayos: con los cuales 
parece que quiso nuestro Señor castigar á su padre y al 
inicuo juez que la condenaron y mataron. 

Un insigne milagro reliere un sacerdote, llamado Teodo-
lico, porcayas manos pasó el año de 1448, en una villa 
de la isla de Holanda, llamada Gorco, y le trae Fr. Loren­
zo Surio, do un hombre que era muy devoto de esta san­
tísima virgen, por haber entendido que lodos los que en 
vida lo eran, no moririan sin los santos sacramentos. Es-
lando, pues, este hombre, que se llamaba Henricn, dur­
miendo, se pegó fuego de improviso en la casa donde os­
laba, cen tal incendio (pie por ninguna manera pudo es­
capar : y estando cercado por todas parles de las llamas, 
y ardiendo su cuerpo en ellas, lavo mas pena de morir sin 
sacramenlos, que de la misma muerte lan atroz que tenia 
presente. 

Acordóse de santa Bárbara : invocóla: pidió su favor y 
suplicóla, nó que no muriese,sino que no muriese sin reci­
bir los sacramentos de la Iglesia. Aparecióle luego la vir­
gen, y con el manto apagó las llamas de aquel incendio, 
y sacólo y púsole en lugar seguro, y díjole, que por la 
devoción que había tenido con ella, Dios le habia dado 
plazo de la vida hasta la mañana signienle, para que se 
confesase y comulgase, y recibiese la extremaunción: y 
r.sí fué, estando todo el cuerpo del pobre hombre de tal 
manera de pies á cabeza quemado, que mas parecía su f i ­
gura do un hombro asado, que de hombre vivo; y él contó 
á todos los que coiicurrian á ver este milagro, la merced 
que Dios le habia hecho por inlereesion de sania Bárbara, 
exhortándolos á tener con ella grande devoción y servir 
al .Señor, que por aquel camino lo habia querido salvar; y 
el mismo sacerdote que le confesó es el que reíiere el 
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* SAN TKÓFANKS T SUS COMPASUHOS, MÁRTIIIES.—Todos 
eran sirvientes del emperador León el Armenio, d j este 
hoiiibie lan enemigo de! culto de los santos; y por no 
querer obedecer sus mandaíos sobre este punto, fueron 
mai lii i/ados en Constanlinopla, el año 780. 

S w M;aciao, OBISPO Y CONFESOR. — Este santo, celebre 
en la lgle>ia oriental por su ilustre sabiduria y virtud, l lo-
reció en el siglo l i ¡ y fue obispo del l'onlo. Durante la per­
secución de Diocleciano, sufrió muebos trabajos por cansa 
de la fé; pero no .pudo alcanzar la gloria del marlirio 
San nasilio en el capitulo 2!) de su libro lindado de Spiri l i i 
¿anclo hace un magniüco elogio de este grande obispo, 
alabando principalmente la inocencia de su vida y su pu ­
reza de cosiumbres. Murió, segan Baronio, el año 287 

SAN FKLIX, OBISPO Y CONFESOR.—Ferrarlo dice, que nació 
en Italia, que se dedicó al estudio de las sagradas Letras 
y ([ne en tiempo de san Ambrosio fué diácono de la Iglesia 
dn Milán. De aquí pasó á Bolonia, de cuya ciudad fué el 
quinto obispo, mereciendo ser contado entre los pastores 
que mas trabajaron contra los an-ianosyconiralosestra-os 
de los godos. Murió saulamenle elafío 398. 

SAN OS.MLÍ.NDO, OBÜPO Y CONFESOU.—Fué natural de Ñor-
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mandia, hijo de los condes de Séez. Abrazóla carrera m i ­
litar y siguió á Guillermo el Conquistador en su expedi­
ción á Inglaterra. En recompensa de sus servicios, fué 
nombrado conde de Dorsct. Supo enlazar la santidad de 
vida á todos los deberes de cortesano, de oficial y de ma­
gistrado, pues fué algún tiempo gran canciller de Ingla­
terra. Pero ni las dignidades ni los honores comentaron 
nunca á aquel corazón que solo se gozaba en Dios. Retiró­
se, pues, del mundo y abrazó el estado eclesiástico, y al 
poco tiempo sus virtudes y s u s talentos lo hicieron colocar 
sobre la sede episcopal de Salisbury, en 1078. Desde en-
lonces ocupado en la salvación de las almas y en su pro­
pia santificación, fué un pontífice grande, según el corazón 
de Dios, un verdadero sucesor de los apóstoles, hasla que . 
mnrió el año 1099. 

SAN ANNON, OBISPO Y CONFESOR.— En su juventud s i ­
guió este sanio la carrera de las armas; pero des­
pués, tocado de la gracia, dejó el mundo y abrazó el 
estado eclesiástico. En 103(! fué elevado á la silla episco­
pal de Colonia, venciendo por fuerza su humildad, que le 
hacia considerarse indigno do aquel pueslo. Su caridad 
con los pobres, sus cxlraordinarias penitencias, sus oracio­
nes y su zelo lo hicieron agradable á Dios y á los hom­
bres, y cuando murió el emperador Enrique 111, fué Annon 
nombrado regente del impei io durante la menor edad de 
Fm iqae IV. Fué admirable en el gobierno de la Iglesia y 
del eslado, y murió santamente en Colonia el dia i de d i ­
ciembre del año 1072. 

SAN MAMITAS, OBISPO Y CONKKSOR.— Este sanio, uno de 
los mas ilustres doctores de la Iglesia de Siria, fué obispo 
de Martirópolis, ciudad de Mesopolamia, fronteriza al reino 
de Fersia. Escribió las actas de los mártires que murieron 
en dicho reino durante la persecución de Sapor, desde el 
a ñ o ¡fiO al 380, y compuso además muchos himnos y 
otros discursos en alabanza dolos mártires. El Martirologio 
romano dice que restauró en Persia l a s i g l e s i a s d e s t r u i d a s 

durante la p e r s e c u c i ó n . El emperador Teodosio el Jóven 
depositó su confianza en el santo prelado, y por dos v e c e s 
conserntivas lo envió de embajador á la c o r t e de Isdtgu-
des, rey de Persia, que también le veneró como á un 
hombre enviado de Dios. Los magos de aquel pais, temien­
do la confianza que el principe depositaba en san Marolas, 
levanlaron contra este calumnias infames, de las cuales 
triunfócon su paciencia y por medio déla virtud milagrosa 
que el ciclo le comiiiiicaba. Después de haber hecho mu­
cho bien á la Fersia, volvió el memorable obispo á su d ió­
cesis deMesopotapiia, publicó varios tratados sobre el dog­
ma y la disciplina de la Iglesia, y murió santamente á 
mediados del siglo V. 

SAN C n i A v o , ó SICIIRANO, ABAD.—Nació de distinguida 
familia en Berri y se educó en la ciudad de Tonrs Fué 
coperp del rey Ciolario I I , y entre las grandezas de la 
córte practicó todas las virtudes de un solitario. Cuando 
se trataba de casarle, hizo voto de perpetua continencia, 
recibió la tonsura clerical, f u é nombrado arcediano de la 
catedral de Tonrs, y después de haber sufrido muchos 
conlraliempos y disgustos, rompió enteramente con el 
ninmlo, repartió sus bienes á los pobres, y se retiró al ter­
ritorio de Berri donde fundó dos monasterios. En uno do 
ellos, el de Lourey, f u é Cirano abad muchos años hasla 
su dichosa muerte, sucedida el 637. 

SAN CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, DOCTOR DE LA IGLESIA.— 
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